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Quienquiera que seas, mírate en este espejo
' , componen'. La atención que 'este joven obrero pone en su tarea, no es 

el deseo de cumplir el deber impuesto por un contrato: Son las potencias todas de su alma 
interesadas en realizar, 

con'efervor ardiente, el trabajo que él estima como uno de los jalones de la victoria. 1 
eh' ®: EZtUtelaz 



Fascismo 

Jamás como ahora que la juventud es-
pañola se yergue pujante en defensa de su 
derecho de vida y se lanza al trabajo y a 
la trinchera con ímpetu poderoso que 
abre el ánimo a las mayores esperanzas, 
la comunidad social se ha fijado en este 
elemento nuevo, hartamente olvidado an-
taño, y que hoy, de golpe y con vigoroso 
empujón, se incorpora al movimiento po-
lítico, social y cultural de la nación. Pe-
ro es que al observar este fenómeno, no 
por natural menos interesante, en nuestro 
país, la vista se posa en otros paises que 
antes que nosotros han tenido su Revolu-
ción, bien para avanzar en el progreso 
políticosocial, o bien para retroceder en 
este orden importantísimo de la vida y el 
régimen de los pueblos. 

Qué hace la juventud rusa lo sabemos 
sobradamente. La juventud rusa nos es co-
nocida, nos es familiar porque se ha hecho 
en España un activa propaganda a su 
favor. Para nosotros, la juventud rusa, no 
es un problema ni una incógnita. 

¿Pero y en los países fascistas? ¿Y en 
Italia, qué es la juventud? ¿Cómo vive 
la juventud? ¿Qué hace la generación que 
asoma al mundo con el entusiasmo na-
tural de sus años mozos? ¿Qué piensa el 
joven italiano de esta sociedad que no le 
da trabajo, ni pan, ni bienestar y aplasta 
sus rebeldes iniciativas? Porque la idio-
sincrasia juvenil es rebelde. ¿Cómo mata 
este sentimiento natural el fascismo? 
¿Qué hace, siendo como es su enemigo, 
para conquistarla, ganarla a su causa y 
labrar de tallas duras de jóvenes, blandas 
caricaturas? 

El régimen fascista que desde hace ca-
torce años oprime y tiraniza al pueblo 
italiano ha utilizado la mayor demagogia 
para conquistarse a la juventud. Las alga-
radas, las fanfarronerías, los himnos 
«d'annuzianos» al «duce» acompañaron 
las lisonjas y las promesas. Engaños tras 
engaños han ido ganando la voluntad de 
la masa juvenil que se asomaba a la vida, 
y, por tanto, ignoraba los problemas 
trágicos y vitales de su pueblo. Ella fué 
organizada. Centros de cultura, de depor-
tes, de recreo, todo está sujeto al control 
del fascio. 

Esta juventud así encuadrada en las 
formaciones fascistas desconocen el pasa-
do de Italia. No ha oído hablar de Gari-
baldi, ni saben qué son las luchas de cla-
se ni han oído jamás mencionar las gran-
des batallas del proletariado. No se ima-
ginan ninguna otra clase de Sindicato u 
Organización, que la fascista. El fascio 
creó un lenguaje propio para ellos, que ya 
dieron sus primeros pasos bajo el régimen 
opresor y tirana. 

Todo se forjó en las escuelas. He ahí 
por qué nuestros fascistas españoles quie-
ren las escuelas para fomar el alma de las 
generaciones venideras, moldeadas, por 
una educación tendenciosa, a sus hechu-
ras. 

Los pedagogos del «duce» aprovechan 
los primeros años de la enseñanza para 
la deformación interesada del alma libre 
del niño. Los escolares son educados en un 
ambiente guerrero y se les desarrolla un 
espíritu belicoso y conquistador. Para ello 
se destrozan monstruosamente los con-
ceptos históricos, geográficos y étnico.s. 

Véase qué dice uno de los libros de tex-
to de las escuelas italianas: «La madru- 

itaiiano 
Su pedagogía 

gada del 28 del mes de octubre, los fascis-
tas entraron en Roma. Roma fué siem-
pre la cabeza de Italia, y, sin embargo, 
después del gran triunfo de la gran gue-
rra, la había perdido. 

—¿Quién se la había cortado?—pregun-
tó Querubin. 

—Los comunistas. 
—Yo he oído hablar de los comunistas, 

pero no sé lo que son—dijo Querubin. 
Sergio y Anselmo se rieron de la inge-

nuidad de su compañero. 
—Los comunistas—explicó Godofredo-

son personas que no respetan el orden, y 
el orden es el bienestar del individuo y de 
toda la sociedad humana, y también son 
los que desconocen los sacrificios persona-
les y las riquezas así conquistadas. 

—No comprendo—insistió Querubin. 
—Escucha: tú copias el problema de 

Aritmética que resolvió Sergio con su tra-
bajo. El maestro te llama, y tú, con fres-
cura inusitada, te adjudicas el trabajo. 
Haces un buen papel con el trabajo de 
tu compañero. En este caso tú eres un co-
munista.» (Del texto único para el tercer 
grado en las escuelas fascistas italianas.) 

Otra muestra: «¿Qué son las colonias? 
Asia, Africa, América, tienen grandes ex-
tensiones de terrenos muy ricos en ma-
teria primas. Estas tierras están pobla-
das por indígenas, bárbaros e incultos que 
no comprenden la importancia de dichas 
riquezas naturales y no las explotan. Los 
pueblos blancos, gracias a su civilización, 
ccnocen el valor de tales productos y los 
explotan para darle más impulso a las in-
dustrias y al comercio de sus países, au-
mentando así su prosperidad y su poder 
de potencia. 

Es, pues, bien natural que los pueblos 
blancos se apoderen y ocupen dichas tie-
rras para llevar las materias primas tan 
necesarias a sus patrias, al mismo tiem-
po que le dan un poco de luz y civiliza-
ción superior a los indígenas.» (Libro de 
texto del tercer grado.) 

Item: «¿Qué juventud en el mundo pue-
de estar tan orgullosa de su pasado como 
la fascista? ¿Qué juventud, hoy, tiene la 
capacidad de conquistar un gran porve-
nir como la tiene la fascista?» (Quinto 
grado.) 

Esta propaganda escolar no es la Úni-
ca, es la primera que el niño recibe. Lue-
go viene la de los colegios, la de los fas-
cios juveniles en los «Dopolavoro» y en 
los cursos premilitares. 

Propaganda de tal naturaleza, hecha a 
conciencia y machacada constantemente, 
acaba por incrustar sus conceptos en las 
mentes fáciles de los jóvenes italianos, 
cuyos cerebros moldea el fascismo a su 
capricho e interés. El fascismo, que es su 
peor enemigo y el que más afán pone en 
atar a su carro vergonzoso de tiranías la 
generación que domina y que bajo su do-
minio arrastra una existencia vil, ham-
brienta y esclavizada. 

Ahora que se inicia una campaña de 
acercamiento y creación de la Internacio-
nal Juvenil Anarquista, hay una ingente 
labor a efectuar entre estos jóvenes, víc-
timas de la ignorancia histórica, de la 
miseria social y de la tiranía del fascis-
mo italiano. 

E. LOPEZ SALAS 

Contrasentidos 
Dentro de una biología políticorrevolu-

cionaria, en su concepto, sano, justo y 
estricto, que equivale a decir tanto como 
un cambio radical y repentino de las ins-
tituciones políticas de un Estado o socie-
dad, llevado a cabo por el pueblo, en quen 
únicamente reside la soberanía, y que tie-
ne su perfectísimo derecho a marcar sus 
destinos, no pueden tener cabida, y mu-
cho menos germinar, los conirasentidos: 
tenemos que ser, como revolucionarios, de 
una claridad meridiana en nuestros actos 
y en nuestras palabras; quédese el fingi-
miento y la hipocresía para los políticos 
del antiguo régimen; porque, si no exis-
ten tales claridades, vienen obligatoria-
mente las incertidumbres, inexactitudes y 
contrasentidos, que hacen que perdamos 
confianza en el político, órgano periodísti-
co o persona, en términos generales, que 
incurren en tales deficiencias.•En nuestra 
vida privada, pondríamos en tela de jui-
cio la conducta de cualquier camarada 
al que frecuentemente sorprendiéramos, en 
sus maneras de obrar y proceder, en in-
exactitudes. ¿Por qué no hacer lo mis-
mo en la vida pública? 

Digo todo esto, a consecuencia de que, 
frecuentemente, en la Prensa es de notar 
que no se cuidan de soslayar estos defec-
tos; las contradicciones se suceden, dán-
dose el peregrino caso, de lo que, en la 
primera página de un ejemplar se afirma 
contundentemente, se niega categórica-
mente en la última; también es frecuen-
te que afeemos y sea motivo de una crí-
tica merecida, cualquier acto fascistoide, 
y en la misma página se pida al Gobierno 
y se le invite a ejecutar un acto pareci-
do, si no igual, que aquel que ha sido ob-
jeto de juicio. 

Otro caso, en el que expreso mi discon-
formidad, es en la manera de procederse 
con los absueltos por los Tribunales de 
juáticia. Si sobre un individuo ha recaído 
sentencia absolutoria por haberse demos-
trado ante el Tribunal del pueblo que es 
un antifascista, ¿por qué molestarle e in-
cluso, como hay muchos casos, tomar con-
tra él medidas gubernativas? ¿No es un 
contrasentido que a un hombre que tiene 
una patente de antifascismo (la senten-
cia) se le esté molestando llegando in-
cluso a veces a privarle de la libertad? 
¿Es que las sentencias que los Tribunales 
dictan, no tienen eficacia? ¿Para qué en-
tonces los Tribunales? ¿Es que, creados 
hace breve tiempo por nosotros, no tienen 
nuestra confianza? 

Tampoco quiero pasar por alto la cues-
tión de los servicios policiacos. Frecuen-
temente vemos que se •facilitan notas por 
funcionarios a cuyos cargos y responsa-
bilidades se mueve la Policía gubernativa, 
con motivo de algún servicio. En esas 
notas que, claro, seguidamente aparecen 
en los órganos de publicidad, se da cuen-
ta de un gran servicio, el que a los cua-
tro días queda reducido a nada, porque 
la realidad es que tal servicio, no ha exis-
tido más que en la fantasía del funciona-
rio redactor de la nota. 

Cuidemos, pues, de los contrasentidos, 
pues al incurrir en ellos, vamos camino de 
un descrédito. El que no obra con fran-
queza, tarde o temprano se le conoce, y 
tiene que hacer uso de los contrasenti-
dos, sincerarse, retroceder, volver sobre 
sus pasos, y el que da marcha atrás, siem-
pre resulta un fracasado en aquel orden 
de vida que motivó su cambio de con-
ducta. 

UN CONFEDERAL 
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JUSTICIA RETROSPECTIVA 

 

     

     

Se quieren abrir procesos por hechos ocu- 

rridos cuando el pueblo se batía en las 

calles contra los enemigos de la Revolución 

A pretexto de ilegalidades cometidas en los días en 
que no había ley, ni orden y el poder estaba en 
medio del arroyo abandonado por los políticos funestos 

Nuestra labor dentro 
de los Sindicatos 

Tenemos los jóvenes libertarios un gran 
campo de acción dentro de los Sindica-
tos. 

En ellos sembraremos nuestras ideas; 
nosotros, los jóvenes libertarios, que de-
seamos ponernos en la vanguardia de la 
transformación de nuestro país, tenemos 
la obligación ineludible de bucear en to-
dos los problemas que la Revolución -  nos 
plantea, y como los Sindicatos tienen-  que 
ser los reguladores de la economía, es 
ahí donde los jóvenes libertarios tenemos 
que intenáificar nuestra la_ bor dé propa-
ganda. 

Primeramente capacitarnos y con nues-
tra labor de 'abnegación, siendo siempre 
los primeros en buscar soluciones armó. 
nicas con nuestros principios más : queri-
dos, dando a conocer 'a los afiliados de los 
Sindicatos nuestras ideas ácrátas y ha-
ciéndoles sentir y haciéndoles ver la nece-
sidad de ir lo más pronto posible a la so-
cialización -dé 1a industria y la agricul-
tura. 

Jóvenes libertarios de los Sindicatos, 
compreded la-  gran obra que tenemos que 
desarrolhir dentro de la Organización 
aprestémonos a cumplir con nuestro deber 
revolucionario, reconozcamos qué htt sona-
do la hora de los grandes sacrificios. - 

Dinamismo, voluntad de acero en toda 
la labor a desarrollar, ese debe ser nues-
tro lema en estos momentos 'decisivos pa-
ra la Revolución española; tengamos la 
completa seguridad que si nosotros tra-
bajamos con entusiasmo, el ' resultado lo 
veremos en segiiida, y los Sindidatos vol-
verán a erguirse con más dinamistoo re-
volucionario, y nosotros, los jóvenes liber-
tarios, tendremos la.  satisfaóción del deber 
cumplido. 

Los jóvenes libertarios-  que estamos den-
tro de los Sindicaths tenemos ciñe mirar por 
la pureza de los-  principios que informan 
a nuestra querida C: N. T, para que 'ésta 
vaya marchando con paso seguro. 

Tenemos una trayectoria formada y 
esa es la que tenemos que seguir; cons-
tituiremos nuestras bibliotecas, abrire-
mos escuelas • y daremos curso de espe-
ranto, y de esta manera iremos indi7  
cando el camino de la cultura a aque-
llos compañeros que por su apatía, y poca 
responsabilidad no se preocupan del mo-
mento actual; estos son nuestros prime-
ros pasos dentro de los Sindicatos, y todo 
joven que sienta ansia de superación, tie-
ne un puesto en nuestras Juventudes, que 
son el faro que ihiminará a tecla la ju-
ventud española. 

Miguel MARTINEZ 

EIDITOftEAL 
En todos los movimientos revolucionarios, cuando se subvierte el orden legal 

y se desborda lo constituido a consecuencia de la acción arrolladora y activa de 
los hechos—pues si las cosas no se trastocaran no sería Revolución, sino evolu-
ción—, es punto menos que un absurdo querer definir responsabilidades concre-
tándolas a actos que son, ni más ni menos, que lo accesorio, incidental o anec-
dótico del gran suceso, trascendental y convulsivo de la Revolución. 

El proceso de una Revolución en un pueblo, es un hecho cosmogónico como 
el de las grandes catástrofes geológicas, que cambian la faz y el terreno de toda 
una inmensa isla o de un 'continente, hundiendo aquello que flotaba y se creyó 
tierra firmísima y sacando a la superficie las ocultas bellezas de los estractos 
sumergidos en las profundidades de la corteza exterior del planta. Pero es un 
hecho cosmogónico reflejado en la organización polítisocial de los pueblos, 
hecho provocado, pero natural, y, por tanto, calificado como acto indepen-
diente de nosotros mismos. De ello y de todas sus consecuencias, nace una irres-
ponsabilidad propia de origen. Pedir cuentas de lo ocurrido en una Revolución 
cuando el sistema precedente se ha hundido con estrépito de mundo que estalla, 
es tan absurdo, como exigirle responsabilidades a un aerolito que en su vertigi-
noso curso hiere la atmósfera terrestre, y atraído por la enorme masa de nuestro 
astro, cae, incandescido y deshecho, sobre el muñón poderoso de cualquiera de 
nuestras cordilleras. 

Pero es que hay más. El momento revolucionario ha de alcanzar también al 
lenguaje. porque eso de motejar de ilegalidad un acto cometido cuando la le-
galidad, naufragada, no arsomaba su cara serena por parte alguna, es una ex-
presión inipropia de anacrónica incorrección. 

Se ha dado en la flor, primero en Cataluña, y ahora, por iniciativa del seráfico 
nacionalista Irújo, de desempolvar procesos por ilegalidades cometidas en las 
horas heroicas de la iniciación del movimiento. Juzgamos, por este hecho, que 
nuestro catolicísimo ministro _vivió aquellos días en la fría soledad selenita de 
nuestro creditado satélite, que su alma no se conmovió poco ni mucho con 
aquella profunda y emocionante vibración popular, pues de otro modo, ¿cómo 
iba a plantear esa cuestión desatinada mirada desde el punto de vista frío y le-
guleyo de un reaccionario? ¿Puédese, sin sentar un criterio insensato, juzgarse 
de unos actos realizados en el período álgido de una Revolución, que en fin de 

' cuentas no llevó a cabo el pueblo, sino que fué obligado a realizarla para su 
defensa ante la subversión cometida por el fascio militarismo y cuando la le-
galidad y el poder ejecutivo no existía, abandonados por los obligados a soste-
nerle y sólo el pueblo, en sus diversas expresiones organizadas, estableció una ley 
y un orden al que nadie, excepción de los facciosos, discutió su derecho? Y ahora, 
cuando ese pueblo entrega su orden, y su ley, y su fuerza para que se coordine 
y se estructure en manos de unos gobiernos populares, un señor, irguiéndose sobre 
la plataforma que el pueblo le alzó, destacándole, viene a sentar jurisprudencia 
tratando de hacer retornar, con un sentido sectario sospechoso, el intento que 
en Barcelona la obscura influencia fascista pretendió sacar al plano de la ac-
tualidad de gobierno. ¿Se ha dado cuenta el señor 'rujo de que si quiere llevar 
con justo rigor su peregrina idea habrá de procesar la totalidad del censo leal? 
Es evidente que ocurrieron muchas cosas aquellos días de heroísmo, de locura, 
de sangre. Habría de ocurrir forzosamente; e9 más, ocurrirían de nuevo si las 
circunstancias se repitiesen. ¿Y fué el señor Int» capaz de oponerse a ello cuan-
do sucedieron? ¿Sería el señor Irujo capaz de oponerse si volviera a suceder? 

Nosotros concebimos, por lógica, que una justicia reaccionaria, fascista y 
clerical, atendiendo a confidencias, desenterrara ese cura de Puigcerdá que fué 
sacrificado el 20 de julio de 1936 y detuviera y procesara a los inculpados y los 
fusilase si lo acordaban así. Es un hecho natural, eran fascistas y nosotros ene-
migos suyos. Pero lo que, resulta ridículo y desconcertante es que una justicia 
republicana—no queremos decir revolucionaria porque mentiríamos—que vive y 
respira precisamente porque, aquéllos que ahora quiere perseguir la libraron para 
siempre de enemigos seculares, venga, por obra y gracia de un ministro con 
filetes de escrúpulos ingenuos, a establecer un terror blanco con el amparo oficial. 

Sentimos disentir de esta nueva teoría criminalista post revolucionaria. Nos-
otros no sentamos jurisprudencia, es el sentido común quien nos dice que llevar 
a efecto ese plan, es un absurdo que traería aparejado las más lamentables y 
desoladoras consecuencias. 



APRECIACIONES 

AMENIDAD EN TODAS 
NUESTRAS JUVENTUDES 

Es este un vacío que se viene notando en nuestros medios hace ya bastante 
tiempo y acentuando aún más con la guerra social que estamos sosteniendo 
en España. Actualmente hemos sido precipitados hacia la Revolución y 
nos encontramos completamente solos, salvo rarísimas excepciones. Pues de 
quienes únicamente podíamos esperar una ayuda tanto moral como material. 
y principalmente la primera, era de las Internacionales obreras, que por me-
diación de una campaña de agitación y propaganda diesen a conocer al pro-
letariado mundial los caracteres de la lucha que se está ventilando en España. 
Nosotros, los jóvenes anarquistas españoles, debemos impulsar esta idea 
e ir a su inmediata realización; pues de este modo, evitaremos que se involu-
cren las cosas y los hechos, y, a su vez, con la I. J. A., cohesionaremos la 
gran cantidad de grupos juveniles anarquistas que actualmente se encuentran 
dispersos por todo el mundo. Desperdiciándose una magnífica labor que pre-
cisamente por ser realizada aisladamente por esta infinidad de grupos juve-
niles, resulta ineficaz, lo que evitaríamos realizando una obra mancomunada, 
dirigida y orientada por este organismo juvenil. 

Todos vemos la campaña insidiosa que realizan todos los países tanto demó-
cratas como autócratas, en contra de España, con el beneplácito—claro está—
de los profesionales de la política; para contrarrestar esta labor es de una im-
periosa necesidad la constitución de la I. J. A., que ante la pasividad de las 
Internacionales 'Juveniles Marxistas desarrolle una obra que se traduzca en 
hechos prácticos y no se convierta en papeles mojados como actualmente esta 
pasando, que toman muchos acuerdos, nero no llevan a la práctica ninguno, 
sirviendo de esta forma a nuestrc enemigo común el fascismo. 

Actualmente en que nuestra gloriosa C. N. T. ha firmado un pacto de 
Alianza con la sindical hermana U. G. T., desmostrando a los trabajadores 
del mundo la ruta a seguir para liberarse de la explotación a que están so-
metidos. La Internacional Juvenil Anarquista tiene que realizar una obra 
grandiosa difundiendo entre la clase trabajadora la realidad de los hechos 
que se están desarrollando en España, pues narece ser que los dirigentes de 
las Internacionales obreras, o no se dan cuenta de los momentos en nue vivi-
mos, o si se dan cuenta están haciendo el juego a los políticos—que es lo 
más 	pues está bien nalpable la cruzada de invasión que están llevando 
a cabo los países fascistas, que ya han iniciado en China otra guerra de inva-
sión, provocada por el fascismo japonés que está desarrollando los mismos mé-
todos que en Abisinia y España, desarrollan Italia y Alemania. 

Hemos de aprovechar estos momentos para que en el exterior se termine 
esa represión que se ha emprendido en contra del movimiento anarquista in-
ternacionalmente, para lo cual no soy Yo quien tiene que decir la necesidad 
que tenemos de crear la Internacional Juvenil Anarquista, pues solamente 
tenemos que reflexionar un poco y veremos el vacío tan enorme que tenemos 
que llenar. 

Es hora ya de que nos preocupemos más de lo que se hace, de las diversas 
necesidades que tenemos; una de ellas es ésta, que todos los acuerdos que 
tomarnos se lleven a la práctica, o, de lo contrario, más vale no tomarlos. 

Por la creación de la I. J. A. empecemos todos a trabajar para llenar este 
hueco e impedir todo el mal que nos están ocasionando con tanta diplomacia, 
pues están desviando por otros derroteros nuestra lucha. 

Nosotros, los jóvenes anarauistas españoles, somos la antorcha que ilu-
minará al mundo; por lo tanto, no debemos de olvidar todas estas consecuen-
cias históricas; pues tenemos que luchar con dos enemigos: uno, el que está 
del otro lado de las trincheras, y el otro, el que se encuentra al otro lado de 
las fronteras, que es el más peligroso, pues este último envenena el ambiente 
relatando hechos que no han sucedido en el suelo español, y para terminar 
con todo esto necesitamos de este orgánismo que contrarreste toda esta labor 
que nosotros no podemos circunscribirla, sola y exclusivamente a un plano 
nacional, sino que hemos de desarrollarla internacionalmente, porque las de-
mocracias destilan un olor a cadavéricas, que el proletariado ha de hacerse 
cargo de la situación, si es que verdaderamente no queremos ser pisoteados por 
el fascismo. 

El fascismo, que de todo se vale, aprovecha todos estos resquicios para rea-
lizar sus planes, ha de encontrar en su camino una Organización fuerte y com-
petente que sepa salvar todos estos escollos, conduciendo la nave de la Re-
volución a feliz término; un organismo que recoja el sentir de todos los jó-
venes revolucionarios del mundo, agrupando en su seno a todos aquellos jóve-
nes que simpaticen con las ideas libertarias. 

Nó voy a extenderme más, pues si no haría interminable este trabajo, 
si fuese a analizar la diversidad de causas por lo que es necesaria su consti-
tución después de las ya enumeradas. Una de las muchas causas es el gran mo-
vimiento juvenil libertario que en la actualidad tenemos y que constantemente 
vemos aumentar de una forma verdaderamente alagadora, tanto nacional 
como internacionalmente, y para encauzar todo este movimiento hay que ir 
rápidamente a la creación de la I. J. A. 

Nicolás ADAN 

Desde tiempos ha, nuestras juventudes 
se caracterizaron en todo momento por 
su seriedad, por su proceder en todos los 
aspectos de la vida social, como hombres 
maduros, faceta por la cual muchos jó-
venes que acudían a nuestros medios re-
trocedían impulsivamente del paso dado, 
debido, más que nada, al brusco salto 
efectuado de una vida alegre, frívola, a 
otra de raigambre eminentemente social. 
Aprovechando estas enseñanzas de la vi-
da pasada se impone la rectificación ab-
soluta en este aspecto de seriedad, hacién-
dole a nuestras juventudes la vida agra-
dable, dando soltura y elasticidad a las 
mismas, y no hagamos de nuestros cen-
tros templos de perfecciones humanas, por 
ser muy prematuro, pues no nos aportaría 
ningún beneficio en el sentido de atrac-
ción. 

Estudiando esto con detenimiento, sin 
pasión, porque ésta ofusca el entendi-
miento, sacaremos en consecuencia que, 
en nuestras juventudes, se debe incremen-
tar de una manera Positiva la forma de ir 
encauzando directamente por medio de 
los Comités o por grupos culturales depor-
tivos, las enseñanzas rítmicofisicocultu-
rales, para que éstas sirvan de atracción, 
y a la vez de distracción, a esa juventud 
que acude en gran escala a nuestro movi-
miento de ambos sexos. Esto no quiere 
decir que nos hayan de abrumar dichas 
enseñanzas físicoculturales. No. Este es 
un medio de amenidad que nos reporta-
rá inmensos beneficios; nos agrupará po-
co a poco a todos los jóvenes en la co-
munión espiritual de nuestros ideales 
anárquicos, complementando dichas prác-
ticas con las charlas tan substanciosas 
en todo momento. ¡Ah, si desde el primer 
instante hubiéramos sido un poco menos 
rígidos! Nuestros ideales hubieran gana-
do a casi toda la juventud enrolada en 
ese movimiento insubstancial, ñoño, lla-
mado «¡Alerta!», subterfugio primero del 
proselitismo exacerbado de ese «partido de 
los mejores», que atrae a la juventud al 
son de tambores y cornetas. 

Desde luego, nosotros no procederíamos 
con esa espectacularidad aue lo hace ese 
movimiento juvenil adjunto en esas seis 
letras, cebo ingenuo de esos «jovencitos» 
de la J. S. U., porque no lo hemos hecho 
nunca, y en nuestro credo revolucionario, 
somos enemigos de la exhibición como 
norma de atracción. 

Pero esto no auiere decir, aue por todos 
los medios de distracción, siempre que no 
vayan en desdoro de la moral y por lo 
mismo de nuestros ideales, no incremen-
temos todas las distracciones morales, con-
génitas en nuestras Juventudes Liberta-
rias. Creando recreos, gimnasios, el atle-
tismo, fomentando las carreras padres-
tres, el fútbol; én una palabra, todo lo 
que sea deporte y hasta los bailes llama-
dos familiares, de la familia confederal, 
puesto aue en la vida no debe tener esto 
importancia, mirándolo desde el punto de 
vista anárquico. 

Quizá al leer estos conceptos algunos 
compañeros, viejos militantes en nuestra 
Organización juvenil y hasta en la con-
federal, se escandalicen por lo expuesto, 
y yo, compañeros, como joven libertario, 
expongo un criterio libre a la considera-
ción de todos, admitiendo en todo él, com-
pañeros, las interpretaciones suceptibles 
a tal efecto. 

OCA. 
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En la fábrica 
Apenas llegar somos acogidos por algunos 

compañeros que nos atienden con agrado. 
La fábrica ésta es la más importante de 

Madrid, pues además dé servirse las restan-
tes fábricas del almacén que tienen instala-
do, se encuentran trabajando en la misma 
más de doscientos compañeros. Está instalada 
en un edificio que anteriormente era la ante-

- sala del prostíbulo, en el Estambul. Visita-
mos las diferentes secciones de que consta 
la fábrica y vemos una amplia nave que an-
teriormente era el cabaret. Estos compañeros. 
todo laboriosidad, han, derribado los palcos 
el escenario, y estas paredes que antes han 
sido testigos de la crápula, hoy ven, con ale-
gría, cómo se trabaja—y digo que lo ven con 
alegría, porque parece ser que tienen otro co-
lorido más resplandeciente "que anteriormente 

Introito 
Para aquellos que, enemigos de la Alianza 

Obrera, ponían el pie cuantas veces pudieron 
estorbando la realización de este propósito ; 
para- las que sin ver enemigos, creían prema-
turo todo compromiso de pacto entre las dos 
únicas y poderosas Sindicales españolas ; pa-
ra los eternos destructores de toda obra hu-
mana de inteligencia entre los hombres ; 
para los mismos obreros que aun veían con 
recelo cierta aproximación y concomitancia en-
tre compañeros de un mismo oficio, porque 
eran de diferente ideología, el ejemplo de es-
tos trabajadores de la Piel, hermanados en la 
faena diaria, viviendo en la mayor armonía 
y sentando un firme y aleccionador preceden-
te, es la bofetada moral más grande que pue-
den recibir en pleno rostro, los negados, los 
embusteros, los confusionistas y los enemi-
gos de la Alianza Obrera. 

Estos obreros del taller colectivizado de Es-
tambul, pertenecen a la Unión General de 
Trabajadores y a la Confederación Nacional 
del Trabajo, y explotan, en comunidad, la 
industria a que se didican. 

He aquí una prueba de la Alianza Obrera 
que los trabajadores han realizado en la re-
taguardia. Los obreros se encuentran estre-
chamente unidos, a pesar de los obstáculos 
que se ponen por parte dé alguien. Los com-
pañeros Se hayan estrechamente hermana-
dos, tanto los de la U. G. T. como los de la 
L. N. T., que hace bastante tiempo, y al 
igual que en las trincheras, realizaron esta 
Alianza Revolucionaria, que ahora las dos 
grandes Centrales sindicales han confirmado 
por mediación de sus Comités responsables. 

Nos trasladamos al taller que mancomuna-
damente, y en gran armonía, explotan los 
C. N. T. y los U. G. T. de la industria de 
la Piel. 

hallan . [sial] rebosando de gozo al verse 
:2:ran cantidad de material que 

despu Las trincheras para que lo cal-. 
can nuestros bravos milicianos. 

En la parte superior existe un salón, don-
de trabajan infinidad de compañeras. Nos di-
cen : «Esto, anteriormente, eran los reserva-
dos». Inmediatamente calibramos el contras-
te de ayer a hoy. Estos cuartos, cuántas tra- 

gedias tendrán vistas y cuántas compaileri: 
tas habrán caído para después continuar ro-
dando por la pendiente hacia el abismo de la 
p•osttución, lanzadas por esos señoritos chu-
los que después de hacer desgraciada a una 
mujer, volvían contando la hazaña a los ami-
gos, pavoneándose de ser unos don Juanes, 
y continuaban la obra emprendida 

Ahora estas compañeras, con gran regocijo 
y alegría, trabajan con ahinco para sus 
hermanos de las trincheras, pues saben que 
ele esta forma, no careciendo de nada, nues-
tros valientes - contribuyen a vengar a tantas 
y tantas desgraciadas que ocasionaron - estos 
antros de corrupción. 

¡ Un antro de la francachela y del vicio 
convertido en una gran colmena de_ la enor-
me familia proletaria que labora en silencio 
sin estridencias ni alharacas como silo los 

al,a ¡adores 1, sabemos hacer 

Charlando con los obreros 
—¿Cómo organizasteis la industria? 
—A raíz dél movimiento, partió del Sindi-

cato Unico de la Piel, la idea de crear una in-
dustria de guerra, para lo cual el Sindicato 
se puso al habla con los compañeros de la 
.2: G. T. viéndola éstos muy acertada, e in-
mediatamente, instalamos una fábrica en Ar-
cilla, teniendo la mala suerte de que, los 
pajarracos negros, como las entrañas de quie-
nes los mandan, en un bombardeo nos la des- 
trozaron. 	- 

Después acordamos abrir una en Madrid ; 
pero no teníamos ningún edificio que reunie-
ra las condiciones necesarias, logrando en-
contrar éste después de salvar innumerables 

inconvenienles .que la gran voluntad .de tor 
dos supo ir venciendo. 

—Fuisteis, pues, precursores de la Alian-
za Obrera. 

—Exacto. Las relaciones, como ves, son..,  
bastante cordiales, pues en el trabajo cada 
uno se despoja de su ideología preocupándo-
se únicamente del trabajo que estamos reali-
zando para los compañeros que derraman su 
sangre en defensa de la Revolución. También 
te añadiremos, para que lo publiques en el 
periódico, que digas a los trabajadores de las 
distantas industrias, que se pasen por aqui 
y verán la camaradería que existe entre nos-
otros, que despierten ya y sigan nuestro 
ejemplo. 

El local, a pesar de que no tiene todas las 
condiciones que nosotros deseamos, es la 
iniciación de nuestras aspiraciones, pues ya 
sabes tú—me dicen estos compañeros—que 
.anteriormente trabajábamos en verdaderos 
.chamizos, en los que no nos podíamos ni mo-
ver sentados detrás del banco, sin ventilación 
ni higiene ;, así que ahora trabajamos con 
gusto—aunque lo haríamos igual al saber pa-
ra quiénes es nuestro trabajo—; pues, como 
ves, disfrutamos de una gran ventilación, la-
vabos para asearnos y tenemos en perspecti-
va montar unas duchas. También hay en el 
mismo taller un comedor. --colectivo instala-
do por la Gastronómica. 

—Así que para vosotros el pacto de Alian-
za... 

pacto de Alianza lo liemos. acogido 
todos con gran júbilo, aunque, corno ves, le 
teníamos ya realizado, y hemos visto los 
frutos obtenidos. No nos explicamol, cómo de-
seándola todos los trabajadores, no se ha rea-
lizado antes, pues por encima' de los diferen-
tes mangoneadores de la política está la opi-
nión de los trabajadores. Nosotros, al igual 
que todos los obreros que se llamen revolu-
cionarios y verdaderamente lo sean, estamos 
completamente de acuerdo con los puntos fir-
mados y los defenrh-remos ,,otra todo y con-
tra todos. 

El desenvolvimiento 
de la fábrica 

—¿Cómo esta ts organizados interiormente y 
—Hay un Comité compuesto de seis com-

pañeros, tres de cada Organización, y cada 
uno de éstos tiene una labor asignada. Lle- . 
vamos—me explican—la contabilidad, la di-
rección de las máquinas y todo el desarrollo de 
la industria, y económicamente nos vamos 
desenvolviendo bastante bien, pues empeza-

con- una producción diaria de sesenta pa-
res y fijamos el jornal de guerra de diez pese-
tas, 

 
 y, actualmente, producimos doscientos 

ochenta pares diarios, esperando llegar a ron- 
(Continúa en la página 7.) 
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MEDITACION 

Los ríos tienen, en su curso, algo de ilusión que viene y de ilusión que se va. 
Delante de estas aguas claras del Jarama, contemplo, con éxtasis interior, qué 
trae esta corriente suave. El liquido, que aquí es transparente, lleva dentro el 
rumor de los pensamientos que han despertado en su alma viajera la visión de 
los paisajes y de los pueblos que ha cruzado. Paisajes y pueblos que han de-
jado sobre su espalda rizada los vestigios de muchas pesadumbres. 

Pero este cauce, que es ancho y es luminoso y es trovador, no tiene reman-
sos de égloga, aunque unos álamos dejan recostar las sombras dormidas de sus 
hojas sobre las escamas fingidas de las aguas. 

SE OYEN RISAS 

¿Es que los ríos, ríen? Ríen. Ríen con las risas de los hombres y con las 
risas de los niños. Y ríen, también, con la risa de los campos y de las alame-
das cuajadas de árboles. Mas, estas risas, que ahora oigo, son risas humanas, 
risas frescas de hombres sanos y felices. Miro. Por el agua asoman cabezas hú-
medas de cuerpos sumergidos. Bautismo sagrado, con plata líquida, viejo como 
los ritos religiosos del mundo. 

ARMAS 	 5   

Hay, bajo el tramo de un puente moderno, bullir de cuerpos humanos. El 
agua, mansa e indiferente, pasa en escorzo elegante y distraído rumiando los re-
cuerdos de su largo viaje. Por la arena, fina, se dispersan atuendos guerreros 
y pulido de armas. 

Más arriba, se ven soldados, y cuaja un presunto olor a batallas lejanas. 

CARROS 

La carretera sigue, inmutable, su camino andariego. Camino de polvo y dar-
dos de sol, de un sol que va dejando, sobre los pedernales desnudos, puntos 
de luz con refracciones de iris. Por ella vienen de lejos y van lejanas las rin-
glas despaciosas de los carros. Ruedan sin prisa, y las fuertes mulas castella-
nas que les arrastran cuchillean entre sí para hacer más cortos los viajes. 

ORILLANDO 

Es un recodo con dos caminos. Un mástil ferrado y un cartel en su extremo: 
«A Valencia. A Velilla». El coche que nos lleva se detiene un momento, gruñe 
malhumorado y sigue el curso de la corriente por la calzada caliza de abajo. 
Hay aire, con polvo ardiente, que va emblanqueciendo los rostros. A la dere-
cha, frescura de frondas verdes y promesas azules de huertas cuidadas. Y ven 
los ojos, con ternura, el arco espinado del campesino mullir la tierra, amo-
roso. Tierra parda, tierra roja, tierra blanda con terciopelos de hojas y pun-
zones eréctiles de tallos ya crecidos. 

TUMULO 

Nos han montado una guardia. Chopos altos, corpulentos, de prestancia 
altiva, se han parado frente a unas ruinas, esperándonos. Tienen el aspecto 
marcial de los que han vivido la guerra. Detrás de ellos están las cuencas va-
cías de una casa. De una casa que miraba la alegría del campo sumirse en el 
cobalto de los vésperos estivales. Pero un mensaje de hierro estallando, rom-
pió su hechizo, y desgajó la carne de sus muros y los huesos de sus venta-
nas. Y su suelo, bebió sangre de héroe. Desde entonces, las ruinas murmuran, 
como un llanto de palabras, a quien las visita: «Aquí murió un comisario». 

ADELANTE 

Seguir es buscar el horizonte lejano de la vida que el tiempo aparta. Nos-
otros seguimos. Vamos buscando aquel olor de batallas que resniramos junto 
al puente. Batallas que el rumor del viento viajero ha llevado batido como 
un sudario de leyenda. Porque sus ecos, zumbando, han girado sobre el mundo 
y han extendido los flecos de su tragedia en vibraciones sutiles y conta-
giosas. 

SORPRESA 

Veo una sirte, y en ella una enramada umbría con frescura de agua y rumor 
de fronda apacible. Fray Luis de León, en ella, habría buscado la escondida 
senda huyendo del mundanal ruido. Y se hubiese hundido en su paz y en su 
silencio. Sin embargo, esta paz y este silencio, son engañosos como la vida. 
Paz y silencio que encubren, bajo su disfraz, un infierno de muerte. El viento 
nos lo dice, y- una rama, apartándose, nos lo enseña, indiscreta: es un cañón 
de quince y medio. 

HEMOS LLEGADO 

Estoy frente a frente de la guerra. ¿Qué es la guerra? Definida por la lite-
ratura, la guerra es un cúmulo de horrores que lleva el temblor del miedo al 
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Industrias socializadas 
(Viene de la página 5.) 

chos más, ∎  como las diez pesetas que se 
ganaban eran insuficientes 'en la actualidad 
para vivir, cobramos ahora con 'arreglo • á -las 
bases, 14,35 todos los hombres ; 9,20, las mu-
jeres y 5,75, los chicos. He de hacerte cons-
tar que los compañeros que componemos el 
Comité, cuando tenemos que salir fuera pa-
ra alguna gestión de la fábrica, no cobramos, 
como otros Comités, gajes ni dietas de nin-
guna clase, y ganamos el tiempo que estamos 
fuera, solamente diez' peseta& 

Proyectos para el futuro 
—¿,Y, para lo futuro, qué proyectáis? 
—Actualmente tenemos el propósito de ha-

cer lo mismo que en las zonas zapateras, 
mecanizar la industria, que, en la actualidad, 
gracias a la mecanización, ha logrado aumen-
tar considerablemente la producción, a pesar 
de que son pocas las máquinas que tenemos. 
Hemos traído otras dos que inmediatamente 
vamos a instalar. 

Nosotros, al querer mecanizar la industria, 
no lo hacemos como la burguesía, que obli-
gaba al obrero a mirar con rencor a la má-
quina que le desplazaba, condenándole al 
hambre. Ahora la máquina es tratada-y mi-
rada con cariño porque sabemos que cada 
máquina que podamos instalar, supone un 
ahorro de energías, y; al mismo tiempo, mi 
aumento en -la producCión. 

Esperamos tener un taller con toda clase 
de adelantos, gracias al esfuerzo de los tra-
bajadores. 

Hasta la vista 
Nos despedimos de estos compañeros que 

tan amablemente nos han atendido con fuer-
tes apretones de mano, saliendo gratamente 
impresiónados al ver la buena armonía que 
rige aquí en este taller, modelo de la autén-
tica Alianza Obrera en el trabajo. 

Estos compañeros, en un hecha' digno de 
ejemplo, nos demuestran cómo debe defender-
se con todo entusiasmo el pacto de Alianza fir-
mado por las dos grandes Centrales sindicales 
C. N. T. y U. G. T. 

I Salud, compañeros 1, y laboremos todos 
por ella. Viva la Alianza Obrera! 

ADAN 

hogar, pacífico y armónico, del cuidadano. Si habla el patriotismo, la gue-
rra son heroicidades, cantos con ritmos militares, versos encendidos, carteles, 
hojas y más hojas de la Historia. 

Si se cruza el interés, es la rapiña; si una idea, la matanza; si la ciencia, 
alambradas, tanques, cañones, táctica y estrategia. Para mí la guerra es 
curiosidad: lo objetivo. Estas bayonetas buidas, aquellos morteros grises, los 
torvos cañones engallados con promesas de muerte en sus ánimas obscuras. 

LA TRINCHERA 

Una herida abierta en el suelo, infectada, segregando millares de gusanos-
hombres, que se mueven como cadenas de eslabones de carne. Por un agujero, 
excavado con sus antenas braquiales, el rostro cetrino, audaz, Xe este habitante 
circunstancial del subsuelo. 

—¡Salud! 
—¡Salud!, compañero. 
Acento meridional, fantasía, barba hirsuta, ojos de- fuego. Armadura de 

mimbre dentro de un atuendo guerrero, y, al vientre, un cinto donde colocar, 
en las horas dramáticas, el largo teorema concluyente de unas bombas de di-
namitero. 

AQUEL COMBATE 

—Estaba lloviendo; pero nosotros avanzábamos, avanzábamos. Aquella loma 
debía ser nuestra. Mas los obuses silbaban v caían como cortinas y estallaban 
como flecos, con ruido, con llamas, con humo, con embudos de hierros disper-
sos. Las máquinas, segaban el aire con la hoz de sus ráfagas. La muerte esco-
gía los hombres, los sujetaba un momento, y, luego, los arrojaba al suelo ya 
inmóviles para siempre, abrazados a su fusil inservible. 

—¡Adelante! ¡Adelante! 
Las voces en el combate no se sabe de dónde vienen. Vienen, se oyen, se 

gbedecen. Y seguimos avanzando. Salvamos una trinchera, reptamos una es-
carpa. Y de pronto, un restallar incoherente de mil látigos, un crepitar de 
miles de estallidos, un gemir de metales que se encadenan. 

—;Los tanques! ¡Los tanques! 
Llegan impávidos, fatales. Son vientres de acero con digestiones de metra-

'11a. Y tiemblan sus opulencias férreas y se bambalean con la marcha: Muer-
den estos monstruos, muerden. Hay que destruirlos. Avanzamos, seguimos 
reptando buscando su contacto. Ya estamos cerca. Se oye el ruido de su pul-
món de fuego, el crujir de su esqueleto ferrado. Un grito. Ha saltado de una 
garganta, de un cuerpo izado, de repente, de los abrojos de la tierra. La 
mano, alzada, ha arrojado el proyectil estriado. Las corvas, aceradas y flexibles 
del dogo de combate, saltan en añicos. Ya, ni ladra ni muerde. 

DEJAME TIRAR LA ULTIMA BOMBA, COMPAÑERO 

Pero hay más y debe de acabárselos. Mi cuerpo, pegado a la - tierra, palpita 
todo él estremecido. Los ojos concentran la vida, la vida que tal vez va a 
quedarse para siempre entre los terrones de aquella tierra que tiembla. Ex-.  
plosiones, muchas explosiones. Muertos, muchos muertos. Y yo, sigo arras 
trándome. Un bulto se mueve delante de mí. ¡Ah!, sí; es otrel compañero que 
me precede. De pronto, ¡brumm!!... Un cono de fuezo, de humo, de tierra. 
Quedo sepultado. Ha estallado una granada junto a mí. En el pejugal, un hoyo 
profundo con bordes de herida abierta. 

—¡Adelante: ¡Adelante! 
Paso junto al que me precedía. Grito: ¡Adelante! Pero el pie se me ha 

clavado en la tierra. 
Una mano de mi compañero me le atenaza. 
¿Qué? Su otra mano, sostiene aún la bomba. 
—Estoy herido. Me desangro. Llévame a cuestas. 
Lo hago. 
—No, hacia atrás, no. De cara a ellos, frente a esos perros que muerden. 

Déjame tirar la última bomba, compañero. 

ADAN • 
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IA LAS ARMAS! 
¡A las armas, iberos del Cid! 

	
¡A las armas, iberos del Cid! 

¡A las armas, España leal! 
	

¡A las armas, España leal! 
Nuestra Patria peligra. ¡Acudid 

	
¡Acudid 

a luchar! 
	 a vengar 	•  

¡A luchar, a luchar hasta el fin! 
	

nuestra Patria invadida! ¡Venid 
Que Sagunto, Numancia y Gormaz, 	a vencer al fascismo mundial! 
Zaragoza, Bailén y Madrid, 	 ¡A vencer! ¡A luchar! 
con Bernardo del Carpio y Roldán, 	¡A luchar, a luchar hasta el fin! 
Agustina, Velarde y Daoíz 

	
El clarín 

mirarán 	 suena ya 
si cumplís 
	

dando el grito de alarma al país. 
como buenos iberos del Cid; 	 ¡A la lid! 
si sabéis, con amor, conservar 	 ¡A triunfar! 
lo que os dieron de niño a mamar: 	¡A triunfar, a vencer o a morir! 

¡el deber de saber sucumbir 
defendiendo la Patria inmortal! 

	
Rafael SANCHEZ ORTEGA 

ffáltUralles mea-a AlITITivos 



Por la unidad obrera 

(.('oN t in iicit;tt.) 

Mas no importaba. El entusiasmo su-
peraba las contrariedades. Alguien pro-
puso pedirlas al gobernador y al Gobier-
no civil fuimos en manifestación gritando 
por el camino: «¡Queremos armas! ¡Que- 
remos armas!» 	 .• 

Varios guardias custodiaban el .edifi-
ció. Nos encaramos con un cabo de Asal-
to, quien a su vez llamó a un jefe, el 
cual nos dijo que no había armas allí, 
que el Gobierno estaba cerrado y que el 
gobernador había desaparecido. 

—Ya veis, muchachos, que lo que os 
digo es cierto, porque nosotros mismos 
estamos dispuestos a marchar. 

—¿Y dónde vais?—le preguntó uno de 
nuestro grupo. 

—No sabemos. Estamos aguardando ór-
denes. Pero, desde luego, nos iremos de 
aquí donde no hay nada ni nadie que 
guardar. 

Otro del grupo les interpeló: 
—Puesto que tenéis dos armas, pistola 

y fusil, dadnos una, la pistola. 
—No podemos. 
—Es que vamos a defender al pueblo 

atacado. 
No se pusieron de acuerdo. 
—Vosotros, ¿a favor de quién váis?—ex-

clamó una voz. 
—Estamos desorientados. Tal vez... Ire-

mos con la mayoría. 
Fueron unos viles. Estaban preparados. 

Cierto que en el Gobierno civil no había 
armas. mas no así en el Hotel Cristina, 
en el que tenían un verdadero arsenal y 
estaban formidablemente fortificados. 

El 22, a las cuatro de la madrugada, 
tras un día azaroso y movido, esperáramos 
refuerzos de Asturias que venían por Bil-
bao. A las cuatro y diez' llegaron dos ca-
miones grandeb llenos de compañeros y 
otros tantos de carabineros. Al mismo 
tiempo aparecieron dos camiones con 
guardias civiles. 

tos carabineros los vimos bien dispues-
tos, no así los guardias' civiles, que ha-
cienda liaj a:. a la tradición miserable de 
su indigno Instituto, les veíamos dispues-
tos a una traición a las primeras de 
cambio. 

A pesar de ello, los compañeros directi-
vos que tenían desayuno preparado para 
todos, insinuaron a unas compañeras que 
se les sirviera, ya que ellos no bajaban, 
según decían, para estar listos si ocurría 
alguna cosa. Un poco chocó que los ca-
miones de los civiles quedasen colocados 
en forma estratégica en la calle Urbieta, 
junto a la travesía en que estaba el Sin-
dicato de la C. N. T. 

Apenas las compañeras entraban en el 
local del Sindicato con los cacharros del 
desayuno, cuando partieron. del camión de 
guardias civiles los primeros disparos. Itu-
rreta y yo bajamos a la barricada que 
había delante de nuestro edificio, ya llena 
de compañeros, y disparamos. Pronto tu-
vimos que abandonarla porque nos freían 
materialmente desde las ventanas de la 
casa de enfrente y de las azoteas inme-
diatas a las que habían subido. 

Replegados a nuestra casa, nos hicimos 
fuertes en ella. Cubrimos los balcones 
con colchones y tablas, y con nuestras pé- 
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simas y escasas armas, organizamos nues-
tra defensa. Dentro del Sindicato tenía-
mos seis heridos, hechos el día antes por 
disparos sueltos desde distintas casas que 
nos rodeaban. Nuestros sitiadores, pudimos 
verlos, eran oficiales del Ejército, guardias 
de Asalto y los civiles que habían llegado, 
que resultaron ser falangistas disfrazados. 

Nos rociaron las puertas y la fachada 
con gasolina para obligarnos a la rendi-
ción, mas nosotros, buscando una salida 
interior, hallamos en un*patio unas ven-
tanas que daban a la casa contigua, y por 
ellas evacuamos nuestros heridos, lo que 
era nuestra mayor preocupación. Como 
el fuego no prendiera en el edificio, nos-
otros quisimos continuar la defensa del 
Sindicato, pero los compañeros no nos 
consintieron permanecer, y por los sóta-
nos abandonamos la casa. Tras nosotros 
oíamos gritar: ¡Viva el fascio! ¡Viva Cristo 
Rey! ¡A ellos, que son los de la C. N. T.! 

Seguramente ellos pensaban darnos caza, 
pero su ilusión les falló, pues llegó de 
Eibar la columna de compañeros y de ca-
rabineros que mandó el canalla de Carras-
co a aquel pueblo, engañados, para qui. 
tarse de encima tan peligrosos huéspedes. 

Se entabló una lucha terrible en la que 
se llegó al cuerpo a cuerpo, y después de 
de tan terrible combate, en el que perecie-
ron tres jefes enemigos, entre ellos, el cé-
lebre polizonte Maturana; a las doce, cesó 
el tiroteo. 

Mi revólver se había deshecho, e Iturre-
ta también se quedó sin arma. Pudimos 
hacernos de dos fusiles, 'y a' unos muertos 
que quedaron en medio de la calle, les qui-
tamos las municiones. 

Estaba excitadísimo, y el fusil . de que 
me había apropiado me producía un ar-
diente deseo de lucha. 

Los insurrectos, vencidos por la colum-
na que llegó en auxilio nuestro, se reti-
raron, haciéndose fuertes, al Gran Casi-
no, al Hotel Cristina y al cuartel de Lo-
yola. 

Toda la noche nos la pasamos patru-
llando y de vigilancia. Desde algunas ca-
sas se nos hacían paqueos que nosotros 
contestábamos, hasta que Iturreta, con el 
mejor sentido, nos dijo: 

—No debemos tirar. Ese paqueo no Cie-
no otro objeto que hacernos gastar las 
municiones para que, luego, de día, ellos 
puedan atacarnos sin peligro. 

Convinimos en que podía ser una tác-
tica de guerra, y nos abstuvimos de dis-
parar. 

El 24 amaneció algo brumoso. Luego, al 
salir el sol, se disipó la niebla. Se propuso 
la toma del Gran Casino, donde se había 
encerrado un buen golpe de facciosos. Le 
atacamos por todas partes y se originó un 
tiroteo formidable. Se derribó la puerta y 
se saltaron las ventanas, y a la bayoneta, 
penetró un grupo de compañeros. En 
el asalto perdí de vista a Iturreta, que 
hasta entonces había estado a mi lado 
disparando. El Casino, al fin, fué torna-
do. La gente se volvía loca de alegría. Se 
reía, se abrazaban unos a otros y se orga-
nizaban emocionantes coros que repetían 
con aire de trueno retumbante: «¡U. H. P! 
¡U. H. P! ¡U. H. P!» 

(Continuard.) 

El problema más importante de la clase 
trabajadora es aquel por el cual se reinte-
gra a la vida como clase social, compacta, 
homogénea y le disputa a las demás clases 
la 'dirección de la vida económ:cosocial de 
la-Hurnanidad. De lo que el proletariado, 
como clase, sepa organizar e imponer a 
los demás, depende la emancipación to-
tal-de -la Humanidad, y poner a la especie 
humana en condiciones de una era de 
paz -y fraternidad que permita elevar el 
bienestar .  a todos los seres de la vida. 

Uno de los mayores enemigoá que tiene 
la clase obrera es el fraccionamiento en 
los distintos sectores políticos' para que 
la clase trabajadora conceda beligeran-
cia a todas las ideas; éstas deben aceptar 
el principio de la emancipación de los 
trabajadores, y una vez *aceptado, que den-
tro de las Organizaciones genuinamente 
obreras, opinen y tengan cabida todas 
ellas. De esta forma, partiendo de un 
principio y con una finalidad, el trabaja-
dor seguirá su camino y cumplirá con la 
misión histórica que tiene encomendada. 

Podrá objetárseme que este concepto es 
simple, porque nos volvería a los tiempos 
del gremialismo, donde las asociaciones de 
esa clase tenían intervención en todos los 
estamentos. No vamos a discurtir el pro-
blema de aquella época, lo que sí vamos 
a señalar es que las luchas modernas de 
la clase trabajadora. tienen un contenido 
más amplio y más completo que todo lo 
conocido; parten de la experiencia -de la 
Historia y de la Filosofía, y a medida que 
va pasando el tiempo van ampliándose 
los conceptos hasta llegar a vislumbrar 
la formación de un estado de opinión 
entre los trabajadores, lo suficiente-
mente claro y firme, que no permita se 
mixtifique y se desvíe del camino a seguir. 

Con motivo de nuestro movimiento y 
su duración, todo cuanto ocurre en la re-
taguardia es hijo de la lucha por la he-
gemonía del movimiento entre los parti-
dos políticos y las Organizaciones sindica-
les. Los partidos políticos, en los primeros 
días de lucha se abandonaban en brazos 
de los trabajadores organizados, porque 
era inevitable y, al mismo tiempo, por-
que no creían tuvieran tanta intensidad 
y duración. 	 • 

Las revoluciones—se ha repetido infini-
dad veces—se sabe como empiezan, pero 
no como acaban; por eso los partidos po-
líticos, dándose cuenta hasta dónde pue-
de conducir nuestro movimiento, tratan de 
rehacerse y de apartar de la vida pública 
a las Organizaciones sindicales. Así, ve-
mos cómo en todo el plano nacional se 
libra una batalla a fondo para quitar to-
do cuanto tenga influencia proletaria, a 
pesar de que públicamente se diga que 
la base de todo son las Organizaciones 
obreras y que todos desean la unión y co-
laboración con ellas. Los auténticos tra-
trabadores estamos viendo cómo los has-
ta ayer compañeros de trabajo que 

mostraban sus inquietudes, en estos mo-
mentos se preocupan de hacer partidos 
políticos fuertes para conquistar el Po-
der, y no se acuerdan de las conquistas 
de los trabajadores ni de orientar a sus 
compañeros en este sentido. Cuando ha-
blan es para censurar duramente todo 
cuanto se ha hecho; sin comprender las 
ansias y sacrificios que ha costado. 

A pesar de todo, exigen más producción 
y más sacrificio creyendo que necesitamos 
estimulantes. Y esto es porque han llega-
do a considerarse los fieles intérpetes del 
momento y de las necesidades en gene-
ral. 

F. CAÑIZARES 



SIR ANTHONY EDEN COMEREMOS MADERA 
VULGARIZACIONES CIENTIEICAS 

Por ARRIVEL 

Preludio 

El ministro de Relaciones Exteriores de la 
Gran Bretaña es harto conocido en España 
de nombre desde que su extraña política in-
sular, egoísta y medrosa, nos ha colocado en 
una situación de inferioridad patente, acep-
tando los engendros discurridos en el agoni-
zante Comité de no intervención, que presi-
de el inefable y paleontológico lord Plymouth. 

El honorable Anthony Eden, puede vana-
gloriarse de ser, en nuestra dolorida Patria, 
tan popular como Hitler y Mussolini, y esti-
mado por el pueblo en grado algo mayor que 
estos dos fantoches, pero no, en verdad, muy 
favorable, tampoco, a su importante per-
sona. 

Pendiente ,  de sus reuniones nos ha tenido 
y nos tiene aún, este inglés elegante y mun-
dano, que viste americanas perfectamente 
cortadas y tiene una sonrisa simpática : mi-
tad gesto, mitad guiño. 

Pero si bien su nombre nos es popular, no 
así su biografía, la que conocida nos da una 
explicación razonable de su conducta conser-
vadora, ya que el hilo de una tradición que 
le une al pasado, es lo suficientemente fuerte 
para no roiripense con los lirones que pue-
da darle la realidad polll a y social del mun-
do, casi en llamas. 

Viene al mundo 

Sir Anthony Eden nació en la soberbia 
mansión de Windlestone, el 12 de junio de 
1897; tiene, pues, cuarenta años. Pertenece 
a una familia de abolengo medieval, y es, 
por tanto, miembro de esa oligarquía britti-
niCa que de hecho gobierna y dirige el país 
desde hace siglos. Su padre, Sir Willian, era 
un gentilhombre de terrible carácter, que ca-
só con una bellísima aristócrata de la socie-
dad victoriana, la señorita Sybil. Frances 
Grey, descendiente de los baroneses Grey. 

Parece ser que Sir Anthony Eden, here-
dó de su madre el encanto de sus maneras, 
la finura de las facciones y la sensibilidad 
más delicada, cualidades que le han gran-
jeado no pocos éxitos en su carrera. 

Mal estudiante 

Como escolar,-  no fué jamás ni estudioso 
ni de entendimiento excepcional. A los nue-
ve años le enviaron a un colegio en Cobham, 
v a los trece pasó a la escuela de Eton. 
En los colegios ingleses se cultiva aún el 
lagging, que cousiele en que loá alumnos jó-
venes sirvan a los más viejos. Este siste-
ma ofendía algo al joven Eden, quien, a con-
secuencia de alguna que otra rebeldía, reci-
bió sus buenos azotes. Esto le producía an-
gustia y desesperación, y esecilla a ru casa 
lamentándose do su desgracia. El terrible 
Sir Willian, su progenitor, le recomendaba 
paciencia, y le añadía : ,No le aflijas, hijo 
tufo, aun puedes llegar a ser 1111 Ijoinbre lan 
grande y lar bueno, 	n e tu querido pa- 
pá». 

A la guerra 

A los diez y ocho años, la guerra europea 
le emancipó. 

Abandonó sus estudios y se alistó en un 
regimiento, donde por su coraje, sangre fría 
y tenacidad, conquistó los galones de capi-
tán, y, temporalmente, los de comandante 
agregado al Estado Mayor general. Fué, en 
esta dura escuela de la guerra, donde apren-
dió a conocer a los hombres y a compren- 

derlos con la rápida penetración que es su 
mego más sobresaliente, que, en el Parla-
mento, como en el mitin, le ha valido gran-
des triunfos. 

Aprende lenguas 
orientales 

Firmada la paz, vuelve a los libros aban-
donados. En Oxford, la más famosa y vene-
rable universidad inglesa, termina sus estu-
dios con buena nota.. Busca una especialidad 
en la que pueda destacar. sin muchos riva-
les ni competencias, y se dedica al estudio de 
las lenguas y literaturas orientales. Empie-
za su estrella a iniciar su brillo, y a los vein-
tiséis años, con el escándalo de honorables 
calvas de lores empingorotados y cargados 
de añoá, entra en la Cámara de los Comunes, 
como el único joven conservador que estaba 
perfectamente enterado de los asuntos de 
Oriente. 

Rápidamente, el novel diputado, se acredi-
ta de hombre trabajador, simpático y mun-
dano. Por entonces se casa con la señorita 
Beatrice Heben Beckett, cuyo papá es un 
opulento banquero de la City. La señora 
Eden es la esposa ideal de un futuro minis-
tro. Es elegante, es instruida, es inteligente; 
sabe dar fiestas magnífica y llenar sus sa-

' iones de la más.selecta concurrencia del gran 
mundo. Sir Austin Chamberlain, frencuenta 
los salones de la señora 'Eden, y en ellos 
afirmó su amistad y protección al joven par-
lamentario. Y éste, como lá sombra al cuer-
po, sigue a su jefe a Ginebra y allí revalida 
su prestigio de hombre ministrable. 

En Ginebra 

Aquí, mariposeando por las salas un poco 
grandes y un poco frías del Palais des Na-
tions, fué aprendiendo cle.  juristas y funcio-
narios, las artes y el lenguaje de su futuro 
oficio de ministro de Relaciones Exteriores. 
Su verbo fácil, ligero y brillante, cautivaba a 
la anquilosis leguleya y estética de la fauná 
habitante del enorme palacio. Eden era dC-
portivismo, juventud, modernidad, y su im-
pulso arrebataba en los salones. 

Sin embargo, todos aquellos juristas famo-
sos, funcionarios insignes ty estadistas emi-
nentes, ignoraban que detrás de aquella apa-
riencia elegante, agradable y deslumbradora, 
se escondía el pequeño teólogo de Eton, edu-
cado en la mística paciente de la Biblia, cu-
yos principios adaptaba a sus fines y los uti-
lizaba como arma terrible para la defensa y 
conservación de los privilegios de su pueblo. 

Un encuentro 

Una vez se tropezó con Benito ti asnino 
quien ya presunto César y soberbio, fingió 
no conocer a este joven aristócrata, descen-
diente do sinnúmeros caballeros. 

Sir Anthony Eden, no se permitió ni el 
más suave gesto. Pero Inglaterra no ha reco-
nocido aún la conquista de Abisinia por el 
duce. 

Fin 

Esta es, a la ligera trazada, la. figura ilus-
tre de nuestro ilustre amigo lir Anthony 
Eden, ministro de Relaciones Exteriores de 
la Gran Bretaña. El se dice nuestro amigo 
y querernos bien. Nosotros podríamos contes-
tarle con esta expresión muy española : «Mis.- 
ter, hay mirlos que matan». 

Lector: Si tú, una buena mañana, te 
sientas en un café, te recuestas cómoda-
mente sobre una butaca de mimbre y so-
lícitas de un camarero diligente un cho-
colate con picatostes, una copita de licor 
y un vaso de agua, azucarada, te lo sir-
ven, te lo tomas con el mejor gusto y ape-
tito, y, después, te fumas un cigarro lan-
zando volutas de humo al aire, satisfecho, 
y yo, que estoy a tu lado, en otra mesa, 
te pregunto: «Compañero, ¿sabes que te 
has comido?» Me mirarás con asombro. 
Pero si yo, antes de esperar tu respuesta, 
te añado: «Te has comido un tablón de 
madera aproximadamente de treinta cen-
tímetros cuadrados de superficie y del es-
pesor de un dedo». Tu asombro se tro-
cará en piedad y le interrogarás al cama-
rero, por señas si estoy loco. 

Y nada más probable que alimentarse 
de madera, aunque para tu caso no sea 
cierto. 

Las aplicaciones de la madera habrá 
de revolucionar la economía de muchos 
pueblos, arruinando a unos y enrique-
ciendo a otros. Aquellos países madereros 
que ahora tienen algunas industrias de-
rivadas de la madera en explotación, au-
mentarán de forma inconmeaturable és-
tas, poniendo en marcha las últimas apli-
caciones de los derivados que han entrado 
en su fase industrial. 

Fuera del uso corriente de la madera 
como materia indispensable a la cons-
trucción, trUccion, como leña, como elemento pri-
mo del carbón vegetal y transformada en 
pulpa, principal factor en la fabricación 
del papel, la ciencia moderna ha hallado 
el medio de extraer y modificar sús princi-
pios constitutivos y elaborar una serie im-
portante de alimentos que se emplean en 
el comercio natural con el mayor éxito. 
Por ello, al responderte de aquel modo, 
no te decía ningún dislate de perturbado. 

El profesor Bergius ha elaborado un 
chocolate sabroso y perfectamente digesti-
ble de madera, endulzado con azúcar, ex-
traído del aserrín. Es bastante más bara-
to que el natural, no difiere de él gran co-
sa y alimenta en la misma proporción. La 
glucosa del azúcar de madera se emplea 
para alimentos de niños menores' con re-
sultados francamente positivos: 

El alcohol de Madera se fabrica ya ha-
ce tiempo y se emplea en la elaboración de 
licores. Es más económico de producción 
que el fabricado por otros sistemas y pue-
de, por tanto, venderse más barato. 

Como productos' alimenticios adecuados 
para el cebamiento de animales, los deri-
vados de las maderas blandas son exce-
lentes, y en Alemania, Suecia, Canadá y 
otros naíses de grandes zonas boscosas, el 
ganado vacuno y' principalmente el de 
cerda se engorda con la glucosa extraí-
da de Lis aserrines y troncos malos' pa-
ra la construcción. 

Infinidad de aplicaciones más tiene en 
este orden; pero el t que revolucionará la 
economía será el gas de madera que 
substituye a la nafta en los motores de 
expkisión, costando el 40 por 100 menos 
que 'ella. 	' 	 • 

Claro que algo tardará que este uso del 
gas de madera se 'generalice, pues los in-
tereses creados a base de la 'explotación 
de los yacimientop petrolíferos en el mun-
do, se opondrán a que ese medio necesa-
rio a la locomoción prospere, retrasando 
para la Humanidad, como otras muchas 
veces, las grandes ventajas de un descu-
brimiento bienhechor. 

GLOBER 

"'Vivos E=gtrálblesmeco 



En el momento de arrancar el motor y sentir la trepidación de esta medula de _acero con 
nervios de alambre del -avión,. experimento toda la emoción del catecúmeno, que, impreg-
nado de unción religiosa, va a recibir el bautismo anhelado. 

Por primera ,.ez voy a remontarme como las águilas, y por primera vez voy, también, a 
contemplar, desde la vertical del espacio, las perspectivas panorámicas del suelo. Loá Mon-
tes y los valles, las sima) abisáticas y las roquedades de las cumbres, la plata brillante de 
los ríos y lo. polígonos de los campos cultivados y el inmenso ustorio del mar que am-
plificará su horizont:a tendrán otra proyección diferente en la retina, habituada a verlos al 
ras desde abajo, arriba, como vemos las cúspides o la agujas afiligranadas de una torre 
gótica. 

¿Qué se siente en la altura? ¿Qué idea se tiene, flotante en el espacio, del equilibrio y 
de la distancia, de la medida y del tiempo? ¿No se sobrecoge el ánimo al verse uno fuera 
de su centro, la tierra, dura y firme, con su solidez milenaria y su sereno estatismo? ¿Co-
ma se juzga el paisaje o el panorama, fundidos los relieVes en un mismo plano por la al-
tura? ¿Q..ré expresión visual, topográfica, estereotóMica, artística y curiosa ofrece el Jarra, 
no, la montaña, la hondura, el torrente, el bosque, el lago, el burgo y la urbe? ¿Son bellas 
o tienen un nueqo sentido más amplio, más grandioso las perspectivas abarcadas desde 
las alturas libres en que los cóndores volaron hasta ayer reyes del espacio? 

Toda esta madeja de preguntas abordan a los pliegues de mi pensamiento y quedan sus-
pensas :en el aire acompañándome al ascenso progresivo que hace la avioneta fulminada 
hacia arrua como un cohete. 

Veloz y dulas, toma altura. Abajo, quedaron Ios brazos levantados y los pañuelos flamean-
tes. El campo de la Volatería, el magnífico aeródromo de Prat de Llobregat, inmediato al 
mar luminoso y a poja distancia de la rica Barcelona, del que hemos partido, se empeque-
ñece con la altura. Los hangares, las casetas, los altos chopos, las venas líquidas de las ace-
quias, las huertas, simétricas, verduria que canta el ritmo uniforme del color, el oro ama-
rillo de las playas besadas por burbujas de espuma, la poesía y la plástica del campo, 
forman, !desde el observaiprio de la cabina, la -fantástica visión de un nuevo intindo. 

¡ Panorama excelso ! 
Cataluña, la ubérrima, el florón de la Península, esencias de la Grecia antigua, empo-

rio de riquezas diversas, trajín de máquinas y fragancias de campiña, inquietud' de aven-
tureras mercancías navegantes del mundo y temblor de hilos de sus telares, latir de ar-
terias y calor de sangre de sus caldos ; Cataluña, con sus cuatro provincias : Lérida Ge-
rona, Tarragona y Barcelona, reliquias de la España milenaria, museos de arte a través 
de la ecuación del tiempo, desde las ciclópeas muradas de los clanes iberos, en Tarragona, 
a las concepcionts geniales y estrambóticas del arquitecto Gaudi, en el Parque Güell y el 
templo de la Sagrada Familia, en Barcelona, se extiende, bajo mis pies, ofreciéndome, ren-
dida y pujante, maravillosa y fértil, bella y dulce, la templanza dé su cielo, la hermosura 
de sus campos, el regalo de sus playas mediterráneas, encanto de los ojos, remanso para 
el alma, luz para el pensamiento. 

Mirada desde arriba, como mi vista abarcaba horizontes lejanos, lejanas evocaciones 
históricas acuden a mi memoria en torrente. Vuelo sobre dos mil quinientos años de la Histo-
ria de España. La planta de figures, de celtas e iberos, hollaron la tierras catalana en las 
épocas remotas. 

Para airaucarlas al misterio del Piélago, vinieron las naves de la Fócida, orientando el 
rumbo de sus proas tajantes hacia las playas iberas. 

Y surgieron, de pronto, en el retoño de una centuria, Rhode y Emporión y Calópolis. 
La plata de las minas, el oro de los ríos, la sal y la madera, fueron enviados a la me-

trópoli ateniense, y ella, eu cambio, con la púrpura de su civilización, vistió por - vez primera 
al indígena ilergeta ion las luces liberales del inmortal Pericias. 

Llegan los cartagineses con Amilcar Barca a su frente, funda a Barcino, la hoy gran-
diosa Barcelona, y se lanza a guerrear con las tribus del interior que le ocasionan sucesivas 
derrotas. 

Aníbal, el genio de la guerra, acude entonces de Cartago, reduce a los celtíberos, do-
mina toda la zona catalana, asalta, toma e incendia a Sagunto, y por los Pirineos Orien-
tales, sigue la ruta de Italia buscando el corazón de Roma, su eterna enemiga. Publio Cor-
nelio Escipión, le vence,. y España, pasando a poder del 'Imperio Romano, empieza a roma. 
nizarse por Cataluña. 

Y de tal forma se asimila el indígena la influencia latina, que da forma a un estilo 
artístico, expresión entonces, junto con lo militar, la más viva del pensamiento español. 

Europa se conmueve, retumba la tierra con el galope de los caballos y cae; como el 
aluvión de una montada, sobre las incipientes nacionalidades, la horda bárbara. Godos 
y vándalos, suevos y visigodos, alanos y germánicos arrollan cuanto se opone a su furia 
conquistadora, y aparecen, por los pasos francos de la cordillera pirenaica, innundando 
la Península. 

Cuatrocientos años de dominación goda imprimen a España la impronta germánica, y, 
Cataluña, conquistada para el bárbaro, lega a la posteridad, en piedras centenarias, el pri-
mor del arte gótico arraigado ya a su inspiración. 

Wifredo el Velloso la incorpora al condado de Barcelona, y de entonces acá, Cataluña 
rueda en la historia junto con las otras regiones peninsulares en el ciclo medieval y se in-
corpora definitivamente, en unidad nacional, con los esponsales de los Reyes Católicos, 
a la España moderna. 

Veinticinco siglos de vicisitudes, de guerras, de grandezas, de emporio, de historia a 
nuestros pies 1 	 • • • 	• 

Ave gigantesca, el avión cruza por sobre el haz de los campos, primorosos de cultivo. 
Avellanos y almendras, pinaradas coperas, viñedos reptadores, los de los frutos, que, al 
madurar, embriagan el aire con el jugo de sus uvas sabrosas, trigos de oro, maizales de 
colgantes mazorcas, apretada gránulo, de un cuerno de la abundancia. Arriba, el 
en los ámbitos azules de la altura ; enmedio, la dulce cuna de un aire tibio, emba 
de todas las fragancias ; abajo, el mar levantino, la turquesa del Mediterráneo, Jor 

sol, luz 
lsama do 
dán ea- 
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grado de la civilización occidental y desparramados por las playas y las calas, entre pinos o 
entre naranjos de flor azaharada, los pueblos pintorescos. 

El avida pone rumbo a Valencia. Dos escasas horas nos pondrán en el aerodromo de 
Mamses, inmediato a la ciudad fallara. 

El perfil de la costa, por sobre la cual volamos, es sugerente. 
Limpia y tempranera, España se baña con fruición de hembra aseada, día por día, 

en el cuenco azul del mar latino. Su contorno se refresca y juega con la espuma de las 
aguas. 

Rápidamente pasamos sobre el macizo de O-arraf, pétrea excrecencia, que, como una 
tumefacción de la llanura costera, brota, de repente, en los límites de la provincia de Bar-
celona. 

Estamos sobre Sitges, pequeña villa, museo suntuoso de arte de Santiago Rusiñol, el 
pintor de los jardines románticos, cuyo (1an Ferrat posee la colección más rica en hierros 
forjados catalanes y bellísimas muestras de cerámica. de Manises, Paterna, Talavera, vi-
drios artísticos, pinturas, esculturas, tallas, grabados. 

El pueblo aparece como una aglomeración armónica de casitas que destaca la fábrica 
airosa de la parroquial en un acantilado cercano al mar. 

Lindas huertas rodean, como cintura de verde, la villa, y bosques de copudos pinos 
producen obscuras manchas sobre el lleno del paisaje. Seguimos volando. 

Dell-nasa voluptuosidad invade el ánimo flotando en la altura. El aire de la marcha, 
empapado de brisas marinas y de aromas de campo, aehricia bravamente la cara. 

La limpidez de la atmósfera, su quietud, permite atalayar vastos horizontes, y ea( 
vemos la extensa vega de Tarragona cuajada de olivos, de avellanos y limoneros, contraste 
de color con la plata de los ríos que brillan con el sol como sierpes argentadas. 

Cazamos sobre Tarragona, la urbis opulentissinza del romano Pomponio Mela, en 
cuyo promontorio, y sobre el área en que le asentó el templo de Júpiter-Anmon, en la 
época romana, se levanta la catedral, empezada en estilo románico y continuada en el 
gótico. Sus torres geométricas, la tracería de sus naves, eus arcos, sus contrafuertes, los 
tejadillos, las cúpulas, se proyectan amontonados. Distínguese la amplia arteria de la Ram-
bla terminando en el balconcillo del Mediterráneo, desde cuya baranda se divisa, al pie, 
el puerto y la estación del ferrocarril y un extenso horizonte de mar y de playas. 

Dejamos atrás este emporio y avanzamos hacia Tortosa, en la desembocadura del Ebro, 
el río padre cuyo cauce derrama en el mar sagrados légamos del corazón de España. 

La tierra es feracisima. Sobre la alfombra verde; uniforme y fina contemplada desde los 
mil metros a que volábamos, se destacan los caseríos, las masías arropadas entre macizos 
de montes o en las crestas, incendiadas por el sol, de las colinas. Trepan los olivos, las la-
deras pardas se agrupan en filas simétricas por la Plana y llegan hasta las propias orillas 
del mar azul sedientas del húmedo beso de las auras. 

Avanzamos en el aire. Esta serenidad encanta. Lejos, unos barcos surcan las aguas pla-
teadas del mar padre de civilizaciones. 

A nuestra izquierda, en la línea del horizonte, el dromo curvo de la Isla Dorada, Palma 
de Mallorca, con su corro de damas de honor : Menorca, Ibiza, Formentera... y muchos ita-
lianos. 

Miramos a la tierra. Los ojos abarcan de un golpe todo un extenso mapa. Morella, Ga-
banes, San Mateo, Benicasin, Pañíseola con su célebre castillo de puntillas sobre la raquera 
marítima de un promontorio. Las agujas de Santa Aguada, Castellón, desparramado en 
el hermoso anfiteatro de sus montañas, las Ermitas, Padrea, La Magdalena, el pantano 
de María Cristina, Peñagolosa. 

Seguimos devorando el espacio. La hélice, zumba. Villarreal. Naranjales y más naran-
jales. Sagunto, ruinas históricas, metalurgias trepidantes, campiña de égloga, mar de za: 
firo. Luego, ¡ Valencia 1 

Dos horas maravillosas de vivir en la luz, en la altura, fuera del miserable mundo 
que se agita, como una gusanera en actividad, sobre las pústulas iufestables del suelo. 

Arriba, la serenidad, la grandeza, el infinito. Abajo, la pequeñez, la ambición, el desorden 
y la guerra. ¡ Oh, si pudiera volarse siempre 1... 

JIMENEZ CALDERON 

1 CILIA! II. 
es la magnífica publi-

cación semanal que 

mejor refleja el mo-

mente presente. 
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En nuestro poder gran número de con-
sultas de Ateneos enclavados en la Región 
Centro, sobre distintos asuntos relaciona-
dos con el desenvolvimiento de los mismos 
y de manera especial en lo concerniente 
a propaganda y escuelas, ha decidido esta 
Federación Local de Ateneos de Madrid, 
someter al estudio de todos los Atenene 
existentes en la -Región, la conveniencia 
ríe formar la Federación Regional de Ate-
neos del Centro. 

La actividad que los Ateneos vienen des-
plegando y teniendo en cuenta la impor-
tancia de su cometido en estos momen-
tos trascendentales, en que toda la labor 
encaminada a mejorar la condición cultu-
ral de la infancia y la juventud trabaja-
dora, será insuficiente para atender a 
tantas criaturas abandonadas por el egoís-
mo de un régimen que sólo habría podi-
do subsistir a costa de la ignorancia del 
pueblo, nos impone, en estos momentos, 
multiplicar nuestros esfuerzos para crear 
nuevos Centros de cultura y mejorar los 
ya existentes, donde nuestros hermanos 
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fi todos los Ateneos do la liogiOn Centro 

encuentren la preparación y capacibnaón 
que les haga hombres fuertes e inteligen-
tes para el mañana. 

En estas circunstancias hemos creído 
llegado el momento, al igual que nues 
tros compañeros de Cataluña, de formar 
la Federación Regional de Ateneos del 
Centro, en la seguridad de que, la fuerza 
numérica de las distintas regiones, nos lle-
vará, en plazo muy breve, a la constitu-
ción de la Federación Nacional. Baluarte 
de Cultura y propaganda de esta natura-
leza, lo imponen los positivos resultados  

que hoy estamos apreciando, fruto de esta 
labor tan ardua como necesaria en todos 
los pueblos de España. 

Las ventajas que han de logar los tra-
bajadores con la formación de la Federa-
ción Regional de Ateneos del Centro, es 
fácil eomprenderlas. Todos los pueblos 
tendrá .11 cucos ; en ellos, escuelas, bi-
bliotecas, maestros, libros, y ese espíritu 
de Humanidad que los anarquistas saben 
impregnar en todas sus obras. Por ello, 
esperamos de todos los Ateneos constitui-
dos en la Región Centro, nos- envíen su 
parecer sobre el proyecto de constitución 
de la Regional, como asimismo los Sin-
dicatos, Grupos y Juventudes, de aquellos 
en que aun no existe Ateneo. 

Madrid, 6 de agosto de 1937.—Por la 
Federación Local de Ateneos, EL COMÍ-
TE. 

NOTA. La correspondencia deberá diri-
girse a esta Federación Local de Ateneos 
Libertarios, calle del Pinar, 9. 
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Joven libertario: la alianza entre las 

dos sindicales ha quedado pactada. 
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20 céntimos 
Año 1 

Madrid, u de agosto de 1937 

Núm. 20 

Tus ojos han de mirar al obrero de 

la U. G. T. como un hermano, y tu 

boca, cuando hable de él, será para 

exaltarle con verdadero amor y respeto. 
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vuelto a agitar-
se el enemigo por tie-
rras andaluzas. En 
Tillabarta atacó y 
sufrió un fuerte des-
calabro. _Malo.; aires 
corren para el fascio 
imperialista por las. 
rojas tierras cordo-
besas de plateados 
olivos. Los cetrinos 
hijos del país, zaba-
r ;jos e independientes, 
no quieren yugos ni 
flechas y aman la li-
bertad por la que 
luchan. Ve aquí tres 
expresiones simbóli-
cas que los agrupan: 
el campo, el pueblo 

y el cortijo. 


